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Curso de bat mitzvá para adultas:

Siempre es tiempo de sentirse más cerca del Judaísmo
El curso dictado por el
jazán Ariel Foigel para que
mujeres en edad adulta
puedan hacer su bat
mitzvá ya se ha convertido
en una tradición de la
Comunidad Israelita de
Santiago.

GACHI WAINGORTIN, EL JAZÁN ARIEL FOIGEL Y LAS TRES ALUMNAS ENTREVISTADAS.

Claramente no lo toman como un rito
de pasaje a la adultez, pero sí le dan un
gran valor desde el punto de vista es-
piritual y familiar. Se trata de la cere-
monia de bat mitzvá que realizará un
grupo de mujeres judías, que en su eta-
pa de adultez por diversas razones han
querido ser parte de este rito que en su
momento no hicieron.

La iniciativa del curso de bat mitzvá
para mujeres adultas se inició hace al-
gunos años, ante el interés de algunas
mujeres por complementar diversas
facetas de la vida familiar. El jazán
Ariel Foigel fue el encargado de ges-
tionar este proyecto, y hoy se puede
decir que el curso se ha convertido en
una instancia de real satisfacción
institucional.

Durante una de las clases que se rea-
lizan semanalmente, conversamos con
Gabriela Klivio, Belsabé González y

Karen Muller, quienes coincidieron en
la positiva repercusión que ha tenido
en sus familias la decisión de realizar
el bat mitzvá ya en edad de adultez.

GABRIELA KLIVIO:
«Me decidí ha hacerlo porque me pa-
rece que de alguna manera es ir adqui-
riendo mayor compromiso. Claramen-
te no es un rito de pasaje a la adultez,

sino un compromiso personal y para la
comunidad, además de un buen ejem-
plo para mi hija (de un año y medio),
cuando le toque hacer su bat mitzvá.
Es coherente con la forma en que yo
vivo el Judaísmo y es una muestra ex-
terna de un compromiso interior. Creo
que es un rito muy enriquecedor. Yo lo
siento como un deber, porque la mejor
forma de predicar es con el ejemplo».

BELSABÉ GONZÁLEZ:
«Estuve pensando harto en la razón
para hacer mi bat y creo que quería vi-
vir la misma experiencia que viven los
niños a esta edad. También es por una
razón de compromiso, siempre fue un
anhelo, desde chica. El curso ha sido
muy interesante, porque hemos podi-
do alinear conocimientos que tenemos
algo dispersos. Creo que esto ha influi-
do harto en la vida. Tengo cuatro hijas
mujeres y entonces lo que yo estoy ha-
ciendo hoy es un mensaje para la fami-
lia. Ellas me acompañan bastante en
este proceso y se sienten muy identifi-
cadas».

KAREN MULLER:
«Yo vengo de un matrimonio mixto,
pero me crié en las tradiciones judías.
Siempre me sentí judía, pero igual hice
mi conversión. Entonces, sentí que me
faltaba el bat mitzvá. Mi hija hizo el bat
el  año  pasado  y  cuando  supe  que  la
Comunidad daba esta opción sentí que
era una posibilidad para completar este
proceso. Tengo una hija y dos hijos y
están muy orgullosos de lo que estoy
haciendo. Las mujeres somos un pilar
fundamental en la familia y tenemos
que estudiar y ser un aporte en la con-
tinuidad judía y para mí esta es una
instancia más de aportar».


